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José Rivera Ramírez
LA LITURGIA,

CASA DE LA TERNURA DE DIOS
Ediciones Trébedes

José Rivera Ramírez, sacerdote diocesano, nació y murió en Toledo
(1925-1991). Su infancia se vio sacudida por los dramáticos sucesos
de la Guerra Civil española, especialmente por la muerte de su
hermano, Antonio Rivera, que le dejó una profunda huella humana
y espiritual. Muy joven inicia sus estudios en diversos seminarios y
es ordenado en 1953. Tras una breve, pero intensa experiencia en la
vida parroquial, pasa a desempeñar labores de acompañamiento
espiritual y formación en diversos seminarios. Su labor de formador
de sacerdotes le acompañará toda su vida. Igualmente destaca muy
pronto como director espiritual y predicador, desarrollando una
inagotable actividad de acompañamiento personal y promotor de
retiros, ejercicios espirituales y charlas formativas para seminaristas,
sacerdotes, religiosos y seglares. Es recordado por su amor a los
pobres, especialmente a los gitanos.

En 1998 se abrió la etapa diocesana del Proceso de Canonización,
que concluyó en el año 2000. El 30 de septiembre de 2015, José Rivera
fue declarado venerable.



La Fundación José Rivera tiene como objetivo conservar y difundir
la memoria del venerable José Rivera. Es una fundación canónica
constituida en la Archidiócesis de Toledo. Cuenta con un grupo de
personas que ayudan desinteresadamente en las diversas tareas que
se desarrollan para alcanzar sus objetivos. La Fundación se �nancia
con donativos y a través de sus publicaciones. Todos los derechos de
autor de este libro se destinan a este �n.
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INTRODUCCIÓN

«RESONANCIAS DE UN DIARIO»
Así me gustaría introducir estos escritos del Venerable José Rivera

sobre la liturgia y su vivencia que la Fundación José Rivera desea
publicar. Vienen a recoger —aunque enriquecidos con otros textos—
aquellos primeros Cuadernos sobre los diversos tiempos litúrgicos
publicados no mucho después de su muerte. Y que nacieron
precisamente como las primeras sorpresas ante el hallazgo de un
Diario, escrito del Venerable, que sorprendió a todos, propios y
extraños, por su volumen y su transparencia espiritual.

Quien tenga ocasión de acercarse a su Diario constatará que estos
textos son resonancias del mismo, en el que re�eja
esplendorosamente su modo personalísimo de vivir toda su vida
«pegado» a la liturgia de la Iglesia madre. Es decir, viviendo siempre
al compás del año litúrgico de la Iglesia, �esta tras �esta de las que
nos propone la liturgia, en la compañía y amistad de los santos que
nos acompañan especialmente desde la propia liturgia. Y sobre todo,
sabiendo vivir e iluminar todos los acontecimientos de la vida diaria
y del ministerio sacerdotal desde el hontanar de la liturgia, que en su
valor más profundo es Cristo resucitado y su Espíritu acompañando
y fecundando nuestras vidas, en permanente camino de Emaús.

En el tesoro de la liturgia, el Venerable Rivera encontró siempre la
ternura de Dios, que lo acariciaba y levantaba una y otra vez de sus
desánimos y di�cultades. Volver al agua viva de la liturgia era
promesa de nuevas gracias y avances en el camino de la santidad
siempre buscado y pretendido. Así, al compás de la liturgia, Dios
supo hacer con él el camino de su personal historia de salvación.
Comenzaba el año litúrgico y cada nuevo tiempo como quien estrena
gracia, como quien se abre a la sorpresa del amor de Dios Padre, que
en la liturgia gusta de despertar en nosotros la sed de él más fuerte y
santi�cadora.



En un Sábado Santo, de esos ajetreados por la abundante
predicación y entrevistas, acompañado por un fuerte dolor de
cabeza que «se resiste a las ca�aspirinas», encuentra el momento de
ternura divina «tan recalcada en estos días santos», en un detalle
concreto:

«Ayer, un tanto al azar, en uno de esos momentos en que estás
“haciendo tiempo”, tomé el libro Dios les basta, y lo abrí y topé con
aquella frase —ya conocida— de santa Teresa de Lisieux: “Hermana
mía, usted quiere la justicia de Dios, y la tendrá. Porque el alma
recibe exactamente de Dios lo que de él espera”. Salí llorando,
porque en unos momentos en que tengo tan presente mi fracaso, me
asegura cabalmente el éxito. Pues, esto es cierto, siempre he
esperado de Dios el amor sin más, y lo he esperado en
circunstancias, diríamos, desesperantes. Y por ello estoy seguro de
recibirlo. Exactamente eso, pero en abundancia in�nitamente
mayor» (Diario, p. 56).

La liturgia es para don José, junto con la Palabra de Dios, la fuente
principal de la vida cristiana y la fuente de todo el vivir del hombre,
de la sociedad, de la Iglesia y del mundo. Como el hontanar donde el
hombre de fe, que vive del misterio, sabe encontrar siempre nuevas
gracias. Es incesante su preocupación por encontrar en la liturgia,
sobre todo en la eucaristía, el texto o el momento que ilumina la
tarea y la acción concreta, la circunstancia y la prueba que el amor de
Dios nos procura cada día y en cada momento. Don José contempla
la Iglesia y el mundo, a cada persona con la que trata, como
brotando del amor de las personas divinas, que se nos revela amor
personal en la liturgia y también se nos comunica e�cazmente.

Además, entraba en la liturgia, en el año litúrgico, como
pastoreando y sabiendo llevar hasta el altar de la Palabra y de la
ofrenda a cada uno de todos:

«Entremos yo y todos los que Dios me ha con�ado en el Adviento.
Tiempo de gracia peculiar. Esperemos realmente su venida, la
arremetida especialmente intensa de su amor sobre nuestro egoísmo
disimulado, disfrazado de mil modos. Y esperemos en primer lugar
una intensi�cación de sus iluminaciones para discernir nuestros



disfraces de sus confortaciones, para dejarnos desnudar de ellos»
(Diario, p. 273).

Así, con frecuencia comentaba esperar más —in�nitamente más—
de la liturgia, de un tiempo litúrgico fuerte, que de todos los planes
pastorales juntos.

El comienzo del año litúrgico es actualización de grandes promesas
y gracias por parte de Dios. Abre el horizonte de nuevas gracias, de
nuevas acciones de Dios, como una historia de salvación renovada.
Frente a esas gracias, don José responde siempre dejándose avivar y
espolear en la esperanza cristiana.

El año litúrgico es como el ámbito de vida, celebración y ministerio
que le envuelve en su santi�cación y en su vida sacerdotal. Estima
continuamente que es bueno apreciar los «lugares sagrados», pero
no menos los «tiempos sagrados». Y por eso se siente en todo
momento cuidado por la liturgia, por el tiempo litúrgico, por las
�estas, por la celebración: es la expresión, para él, más sublime del
cuidado providente de Dios Padre, que en Cristo y por su Espíritu
vuelcan sobre el mundo y la Iglesia su gracia a través de la liturgia.

Además gustaba de testimoniar en la predicación y en la vida que
la liturgia es para todo cristiano fuente del agua viva del Espíritu
que se nos da abundantemente, como torrentera, para fecundar toda
nuestra vida, y para él, sobre todo, su santidad y su ministerio
sacerdotal. A muchos sorprendía que don José no «preparaba»
inmediatamente las homilías o las charlas, pero todas brotaban en él
especialmente enriquecidas por la liturgia celebrada, vivida,
saboreada largamente en la contemplación y el estudio. Y hemos
constatado todos que, a partir de su vuelta a Toledo, en los
comienzos del ponti�cado de don Marcelo, avivó el gusto de la
liturgia con retiros en los tiempos litúrgicos fuertes, con la
recomendación del Misal litúrgico para todos, con la invitación a la
vivencia de la misa diaria. Ciertamente lo hacía desde el estudio
orante de los documentos del Concilio Vaticano II, sobre todo los que
se re�eren a la Palabra de Dios y la liturgia.

Me gustaría subrayar solamente algunos matices de toda la riqueza
que presenta su testimonio y su vivencia constante de la liturgia:



1.- V���� �� ��������
Vivir de la realidad personal, que es Dios, que es la Trinidad, es la

obsesión santa de don José Rivera. Y por eso le hemos conocido tan
sensible a lo personal, a lo sobrenatural y, por contra, rechazando
todo lo que es mentira, apariencia, espectáculo, falsedad, hipocresía,
mediocridad…

«Claro que retrocedo, a veces, ante actuaciones concretas, mas
cuando me voy dejando llevar de ideas sobrenaturales, de esos
conceptos de realidades personales: Padre, Hijo, Espíritu Santo,
Virgen María, ángel…, entonces actúo realmente» (Diario, p. 2).

Por la liturgia, todo lo contempla brotando de la realidad primera
que es la Trinidad. Si es la oración y la alabanza y la acción de
gracias, brota de la contemplación de la grandeza de Dios, de la
hermosura del Verbo resucitado, que lo ilumina todo. Si es la vida
ministerial, la liturgia es comunión y colaboración con Cristo, sumo
y eterno sacerdote, que hay que llevar a la cama de un enfermo, a la
predicación apostólica o al corazón de cada dirigido. Si es el resto de
la vida, hasta las acciones más naturales, todo nos descubre el amor
de Dios Padre y hemos de vivirlo para su gloria.

Por eso para el Venerable Rivera adorar no es simplemente una
palabra, sino una manera de vivir, la primera manera de vivir de
todo cristiano. Esa manera de vivir que él normalmente iniciaba tan
de madrugada con la Liturgia de las Horas y que procuraba no
abandonar a lo largo del día.

Don José predicaba mucho contra la desobjetivación, es decir,
contra el obrar frente a la multiplicidad de las cosas, no por la visión
real de la fe, no por la realidad auténtica. Por eso su insistencia en la
fe viva y personal para vivir siempre de la realidad de Dios. Esta
falta de objetividad sobrenatural le parece verdadero obstáculo a la
santidad. Ello es, en de�nitiva, falta de fe.

Vivir de la realidad que es Dios y su continuo y providente actuar
en la Iglesia y en el mundo, sobre todo, en el corazón de los
hombres.



En el año 1971, escribe: «La tragedia de mi vida es que, desde hace
años, Dios está intentando revelarme personalmente la realidad del
nivel sobrenatural, y yo no me presto dócilmente a recibirla. Y sin
embargo, ¡Qué fecundidad la mía, si fuera dócil!» (Diario, p. 19).

Pero no solo en la liturgia, sino siempre don José procura vivir «en
la anchura de la realidad». Porque la «realidad» de todo es Dios
presente y actuando. Si se trata del conocimiento propio, en la
relación con Dios que es la realidad más profunda de nosotros
mismos. Si se trata de las cosas, en todas el Verbo encarnado está
obrando, está informando y recreando y por eso no encontramos
nada sino en él. De ahí don José concluía que propiamente no vamos
a Dios desde las cosas, sino que vamos a las cosas desde Dios; o no
vamos o no vivimos la realidad o caminamos entre fantasmas.

En un momento concreto, reconoce en él estas tres realidades
fundamentales de su vida interior: La inhabitación. La encarnación.
La eucaristía. De ellas vive y para ellas. Es decir, del amor
personalísimo de Cristo.

2.- G��� �� �������
Es seguramente la actitud fundamental de la liturgia que don José

cuida con especial esmero de fe y esperanza. Porque en la liturgia
Dios Padre, Hijo y Espíritu Santo se hacen presentes, dando y
dándose, y nosotros, siempre menesterosos, participamos sobre todo
recibiendo.

El gusto de recibir es lo propio de los niños que se saben realmente
amados; también de los pobres, que se encuentran verdaderamente
necesitados. Y es por tanto el gozo de los espirituales en todo
encuentro con Dios.

Mirándose en el ejemplo de Cristo, escribe:
«El hombre tiene —como Cristo— dos aspectos en su única

realidad: lo tiene todo recibido, pero lo tiene; es decir, posee
realmente una copia no pobre de cualidades. Ahora, Cristo se
complace, en primer término, en calidad de recibido, el hombre se
complace, casi únicamente, en calidad de posesión. En esto hay



grados, pero llegamos, no raramente, al disgusto de recibir: y
estamos en pleno pecado mortal de soberbia» (Cuaderno de estudio, p.
983).

El pecado principal de los ángeles y de los hombres es la soberbia o
la autosu�ciencia frente a Dios, que la liturgia continuamente
puri�ca para construirnos en la verdad.

La liturgia nos enseña y capacita para recibirlo todo de Dios y
siempre, pues él es el que da puro amor y nosotros lo recibimos.

3.- L������� �����������
Es la misma de Cristo, la que nos viene de él, en todo el Evangelio:

«El Padre, que permanece en mí, él mismo hace las obras» (Juan 14,
10) . Porque la liturgia de la Iglesia le recuerda continuamente que la
obra no es suya, sino del Padre, de Cristo. Y la liturgia le actualiza
siempre la verdad de que el Espíritu Santo es el obrero de todo y
nosotros humildes colaboradores.

Preparando la renovación de las promesas sacerdotales en la misa
crismal, escribe:

«La simple lectura de las promesas, que voy a renovar dentro de
unas horas, me ilumina más intensamente todavía mi vida como una
“catarata de desastres”. Y como una �delidad amorosa y
omnipotente de Cristo, del Padre, del Espíritu. Pero hay que cambiar
casi todo… No se trata de propósitos míos, sino de con�anza en la
acción del Espíritu y en abundancia consecuente de oración» (Diario,
p. 53).

Toda la seriedad de la liturgia, que nos abre al misterio, a la
adoración y contemplación de Dios y a la entrega y ofrenda por los
hermanos, brota de la seriedad con que en la liturgia Dios trata al
hombre, lo toma en serio. Por eso la liturgia no será nunca una
broma, una comedia o un espectáculo.

4.- I������������� ���������



Bebía a borbotones la esperanza y la con�anza en la gracia y en el
amor de Dios, en la liturgia, y luego la proyectaba en la vida de cada
uno, con esa irrefrenable sonrisa de la acogida.

Un 9 de Diciembre, pero del año 1963, meditando los textos de la
misa de Adviento, Isaías 40, 25-31, Salmo 102 y Mateo 11, 28-30, —
creo que corresponden al miércoles de la segunda semana— escribe:

«¡La enorme �gura de Yahvé en las palabras de Isaías! El texto es
40, 25-31. “¿A quién podéis compararme que me asemeje? —dice el
santo—. A nadie por cierto. Y esta inextinguible sed de aristocracia;
esta complacencia de mi propia distinción, este gusto en los elogios
de Sócrates, cuando Alcibíades, en su alabanza, dice que es distinto a
todos, ¿dónde pueden saciarse sino en la contemplación de mi
Padre? Pues se trata de mi Padre, sin más; de quien tiene tal empeño
en serlo, que se pasa la vida persiguiéndome, acariciándome,
hiriéndome, esperándome, acechándome, alcanzándome, como sea,
para ser mi Padre. El que ha tenido la paciencia de aguardar —y no
era la primera vez— cinco años seguidos, enteros, para poder
llamarse con verdad, una vez más, Padre mío. Creador de todo, y de
cada cosa, y de cada persona; el que “a cada uno lo llama con su
nombre…” ¡Dónde se ha ido, Dios mío, la sensación de desánimo, de
tristeza! Basta un contacto tan somero con él para que las nubes
tenebrosas se iluminen a la luz del que es luz, y se disipen al soplo
de su Espíritu. Pues Isaías sabía que Dios era poderoso, creador,
sabio, eterno, consolador…, pero nada sabía de que era Padre, ni de
que espiraba al Espíritu personal, cuyo templo soy en Cristo» (Diario,
p. 17).

Don José vivió con la viva esperanza de recibir el don de la
santidad heroica. Un deseo y una certeza que nunca le faltó: «Jamás
—ni en las peores circunstancias— parece que he renunciado a
recibir la santidad heroica. “Aunque me quite la vida esperaré en
él”» (Diario, p. 57).

5.- H����� � ��� ��� E������� ��� ����� �� ��
��������



Don José Rivera supo beber abundantemente este don en todas las
fuentes que Dios le ofreció a lo largo de su vida: La eucaristía, la
oración, los sacramentos, la Iglesia, la cruz y las humillaciones, la
expiación abundantísima, también los hombres y la creación, la
belleza y la poesía de la vida, en todos sus gestos y «sacramentos»…

Pero todas estas fuentes tienen un origen y un sabor comunes: la
intimidad con Cristo, de quien brota el agua viva; Cristo esposo,
entregado y arrebatador, con quien convive siempre, pero sobre todo
en las noches de adoración y vigilia, estudio y contemplación, poesía
e intimidad divinas:

Por otra belleza lucho
y en otra viña me empeño;
y habré de matar mi sueño,
aunque el sufrir sea mucho.
Me enloquece un más y más
que irresistible detrás
de sí me arrastra y apura.
Sublime, ignota hermosura
sin materia, ni �gura
que nadie gustó jamás.

Un ejemplo concreto puede ser el recuerdo de la vivencia de una
misa crismal del año 1972:

«La misa crismal, auténtica maravilla, me sumió en una situación
de sereno gozo humilde. ¡Esta presencia del Espíritu! Porque aunque
poco, realmente amo al Espíritu Santo. Verdad que me brotan
espontáneas las visiones sobrenaturales con sus dos aspectos, cada
uno de los cuales acrecienta la claridad del otro. ¿Qué sería yo ahora
si hubiese sido �el al Espíritu, al menos desde aquellos días de
Salamanca, en que estudié el tratado de Trinidad?» (Diario, p. 53).

La vivencia de la liturgia le ilumina sobre todo el camino que el
Espíritu Santo se va abriendo en su vida sacerdotal y en su
personalidad cristiana total; es el empeño de conversión y
puri�cación continuas; es el deseo vivo de la comunión eucarística,



fuente principal del Espíritu porque en ella está Cristo
comunicándolo.

Todo su empeño de madurez no busca el autodominio y menos
aún manifestar cualidades humanas especiales, sino el señorío de
Cristo sobre él, que busca vivir.

Vivía sobre todo la eucaristía sacerdotalmente, corredentoramente
con el hambre y el deseo de recibir el amor de Cristo, el amor de las
personas divinas a la luz de la expresión de san Juan de la Cruz, que
cita así: «Dios se da al alma para que pueda darle a quienquiera»
(Diario, 1983).

Esta presencia activa y amorosa de las personas divinas, del
Espíritu Santo, es su fe y esperanza. Y la liturgia es la fuente de este
amor y ternura. En eso permaneció y murió.

José Luís Pérez de la Roza



1. EL AÑO LITÚRGICO

DE SU DIARIO

SU VOZ EN LA LITURGIA
Seguridad en que Dios me salva; experiencia de la faena ya

efectuada. Y relato, necesidad de relatarlo a los demás: «magni�cad
conmigo al Señor; exaltemos juntos su nombre».

Pues me encuentro débil para la tarea; busco colaboradores,
compañeros en la celebración. Y entonces el breviario y la misa —
sobre todo la misa— eran —y están volviendo a ser— necesidad
psicológica en mi labor de celebración. Porque también los demás
son improporcionados a este altísimo trabajo de glori�cación. Y
entonces él acude a esta debilidad. Y en la liturgia me presta su voz
misma. Y el Padre queda su�cientemente loado por la voz de Cristo,
que brota de mis propios labios.

Multiforme es el amor a mis propios ojos cegatos; pero Cristo
posee todas las formas, porque Cristo es el amor. Y yo mismo —¡yo
mismo, con esta potencia que experimento contrastando con la
�ojera de cuantos circundan!— quedo desbordado, vencido, incapaz
de amar como él, de competir con él, ni muy de lejos. «Aunque el
hombre diera toda su hacienda, sería reputado por nada». Mi
hacienda es todo mi ser. Y todo mi ser no es nada en esta
competición inimaginable. Cuando me comparo, aun sin querer, con
los hombres que conozco, con los hombres cuyas noticias me llegan
en biografías, en escritos con�denciales; con el hombre tipo que me
ofrecen los estudios de psicología, yo me veo egregio, es decir, fuera
de esa grey, superior, al menos en deseos. Si atiendo a una vieja y
amada de�nición de Ortega, captada amigablemente hacia los 14
años, según la cual hombre selecto —es decir, separado de la masa,
en suma egregio— es aquel que se exige más que los otros; siempre
he podido considerarme egregio —y el trato frecuente con los
hombres me ha con�rmado, intensa e indestructiblemente, en tal



convicción—, pero cuando me enfrento con Cristo —el que ama—
me veo, al contrario, como el incapaz de amar, si no es por el deseo.
Pero entonces, reducido a límites, encerrado en mi estrecho terruño
(yo, a quien todo el mundo llama exagerado, es decir, salido de la
tierra, de los con�nes) puedo esperar de él que me salve de la
mediocridad.

Y tal es el misterio al que no he logrado ni siquiera asomarme. Si
los hombres desean —y necesitan— sentirse amados, saborearse
asegurados, si Cristo ama a cada uno de esos hombres y es su única
seguridad, ¿por qué no se encuentran tales amores?

«Gustad y ved cuán bueno es el Señor». Y este es el arcano. Que
casi nadie ha gustado la bondad —la amabilidad— de Cristo.

Y esta es mi tarea: gustarla y manifestarla a todos. Enseñarla,
atestiguarla. En la medida que la gusto, la deseo y deseo que sea
deseada; en la medida que la deseo y la gozo, hablo de ella y espero
en ella, y siento que no sea conocida. Y en la medida que espero y
deseo, mi testimonio se carga de la fuerza divina, del Espíritu, del
aliento de Dios, que se me transmite a través de esa con�anza. Y
entonces mi palabra es e�caz, porque lleva ese aliento divino. Tal es
el misterio del apostolado.

Y tal la explicación —y esto es claro— del fracaso rotundo de
tantos ensayos apostólicos. Que no llevan ni la palabra, ni el aliento
del Padre. Hablando exactamente: que no son apostolados…

(Diario, 70-71)

DE SUS CUADERNOS

EL AÑO LITÚRGICO: SENTIDO Y REVISIÓN
1.- Introducción

La vida cristiana es «vida de hijo de Dios», plenamente �lial, que
recibimos del siempre inicial amor del Padre, por la gracia del
misterio salvador de Cristo y en la comunicación del Espíritu Santo.



Esta vida no se recibe en abstracto, sino entrando en comunión, en
comunicación real y ontológica con las personas divinas. Y esto en la
Iglesia; nunca al margen o fuera de ella. Ya en el credo confesamos a
la Iglesia como obra del Espíritu Santo que actúa en ella. Por eso
nuestra vida de hijos de Dios es vida también de hijos de la Iglesia:
recibimos de la Iglesia, tal como ella es y existe; y hemos de saber
recibir lo que ella nos quiere comunicar.

La Iglesia nos vivi�ca y hace crecer sobre todo por la liturgia:
sacramentos, Liturgia de Horas, continuamente celebrados para
hacer e�caz el misterio de la redención de los hombres. Al ritmo del
año litúrgico, la Iglesia madre alimenta y vivi�ca a sus hijos para
llevarlos a la plenitud de la madurez en Cristo.

El año litúrgico es entonces la celebración continuada y progresiva
que la Iglesia, movida por el Espíritu Santo, realiza del misterio
salvador de Cristo, por cuya «memoria» nos vamos con�gurando
cada vez más perfectamente a Cristo, se nos comunica vitalmente el
Espíritu Santo y llegamos a ser plenamente hijos de Dios Padre y
hermanos de todos los hombres: santos.

Cada tiempo litúrgico —Adviento, Navidad, Cuaresma, Pascua,
Pentecostés, Tiempo Ordinario— y cada �esta o domingo nos va
revelando y comunicando distintamente este amor que nos hace
hijos de Dios. Cada acto redentor de Cristo, que celebramos en la
liturgia, tiene su matiz especí�co: expresa y comunica algo de la
riqueza insondable que es Cristo, el Padre y el Espíritu. Al celebrarlo
nos enriquece y personaliza en esa línea del misterio celebrado.

2.- Sentido fundamental de todo tiempo litúrgico
Tomamos como ejemplo el tiempo de Adviento, pero estos son

criterios que pueden aplicarse a cualquier tiempo.
El Adviento es el tiempo litúrgico con el que la Iglesia comienza la

celebración de los misterios de la vida de Cristo, a lo largo de todo el
año litúrgico.

Nos prepara directamente a celebrar la Navidad, nos recuerda la
primera venida de Cristo y más profundamente nos dispone a vivir



el encuentro de�nitivo con Cristo al �nal de nuestra vida y de todos
los tiempos.

Las actitudes que suscita en nosotros el tiempo de Adviento deben
ir avivándose a lo largo de todo el año.

En la liturgia, lo fundamental, lo primero es «contemplar para
poder recibir»:

a) La iniciativa amorosa del Padre:
Este tiempo de Adviento es manifestación de la iniciativa amorosa

del Padre que quiere salvar a todos los hombres en Cristo, su Hijo
muy amado, por la comunicación creciente del Espíritu. Y no ha
dudado en hacer lo imposible para llevar a cabo este plan de
salvación.

El Adviento resume para nosotros e�cazmente todo el Antiguo
Testamento y así nos hace conocer y gozarnos y recibir el amor
in�nito del Padre que ha creado todo y ha dispuesto todo desde
antiguo, a lo largo de toda la historia del mundo y del pueblo
escogido, para nuestra salvación.

Conocemos así el amor de Dios Padre creador y salvador, su
sabiduría in�nita, su deseo de comunicarse a los hombres, su
misericordia y perdón ante el misterio del pecado de los hombres, su
ternura insobornable al redoblar continuamente sus ofrecimientos,
su acción incansable en la historia.

La fuente de la vida en la liturgia es el Padre, dador de todo don,
porque es la fuente de la vida trinitaria misma, en cuyo seno se
inserta la liturgia misma.

b) La acción redentora de Cristo:
Cristo, que está viniendo continuamente, actúa siempre en su

Iglesia por laliturgia. Él es el sumo y eterno sacerdote, presente en
toda acción sacerdotal. Y actúa e�cazmente, porque él es quien nos
salva, redime, eleva, diviniza…

Dejamos que Cristo actúe en nosotros para que nos introduzca en
sus misterios: encarnación, nacimiento, vida oculta, muerte y
resurrección, glori�cación…



Así vamos creciendo en el conocimiento sabroso, amoroso,
con�ado, e�caz que Cristo nos tiene a cada uno y cuyo origen es el
amor eterno del Padre al Hijo y a nosotros en él. Cristo nos da a
conocer y a participar en la liturgia de todo este misterio.

Por eso la liturgia no es mero recuerdo, sino realización, acto real
de Cristo sacerdote. Y nosotros podemos «reaccionar» a su acción, en
la medida en que nos dejamos mover por el Espíritu Santo.

c) Acción santi�cadora del Espíritu Santo:
El Espíritu de Cristo, que es santo y vivi�cador, santi�ca a la

Iglesia, esposa de Cristo, especialmente en la liturgia y siempre en
conexión con ella.

Es en la liturgia donde el Espíritu Santo nos es dado
abundantemente, como comunicado por el Padre y el Hijo.

El Espíritu Santo nos dispone, nos abre a recibir todo lo que el
Padre y Cristo nos quieran dar. Nos impulsa continuamente a
contemplar a Cristo y a amarle, y en él al Padre. Él trabaja
incesantemente en nosotros la puri�cación de nuestros pecados, la
perfección de nuestra santi�cación.

Este impulso remata siempre en vida de adoración y glori�cación,
que vienen de arriba, de la liturgia celestial.

d) En la Iglesia:
La liturgia es obra santi�cadora de las personas divinas en la

madre Iglesia. Porque «solo» en la Iglesia actúan y se revelan y
comunican las personas divinas. Dios Padre convoca a su Iglesia en
atención a Cristo, para entregarla a su Hijo, como regalo de bodas.
Cristo es principio de vida para cada hombre, en la medida en que
está integrado en la Iglesia que es su cuerpo. Y en el seno de la
Iglesia, como en el seno de María, el Espíritu Santo quiere
«formarnos», darnos forma a nosotros que somos «informes»; nos
forma formando a la Iglesia, uni�cándola, puri�cándola, asistiendo a
la jerarquía, también en las realizaciones litúrgicas y asistiendo
también a los �eles para que reciban lo que por la jerarquía les es
dado. «De este modo la Iglesia aparece ante el mundo uni�cada por
virtud y a imagen de la Trinidad, como cuerpo de Cristo y templo



del Espíritu, para alabanza de la in�nita sabiduría del Padre»
(Prefacio dominical).

Por todo esto hemos de crecer en la conciencia y en la actitud de
recibir en la Iglesia, sobre todo y especialmente en la liturgia.

Todo esto se nos comunica en la sabia trabazón de tiempos y
�estas, domingos y días de feria, celebraciones de María y de los
santos.

También es e�caz la liturgia en la palabras —sobre todo la palabra
de Dios proclamada— y en todos los signos y gestos litúrgicos. En
todos ellos, hasta los más simples que estructuran y embellecen la
liturgia, las personas divinas se nos quieren comunicar e�cazmente.

De ahí la importancia de calar su sentido, de profundizar su
signi�cado, de penetrar la riqueza de su contenido, de «traducir»
(normalmente se suele traducir para entender y saborear mejor una
cosa) tanta gracia que Dios nos regala en la liturgia.

3.- Nuestra postura ante la liturgia
Ya hemos recordado algunas posturas. Señalamos ahora

ordenadamente otras.
a) Visión de fe:
El año litúrgico, sus tiempos y celebraciones, miran sobre todo a

acrecentar nuestro conocimiento de las personas divinas, como ellas
son. En de�nitiva, en esto consiste la vida. Conocimiento de sus
atributos, de sus cualidades, de su manera de actuar con los
hombres, de sus planes sobre mí y sobre todos los hombres.

Visión de la sabiduría del Padre, que me da a conocer en el
desarrollo del año litúrgico la perfección misteriosa de su plan de
salvación, la realización progresiva y siempre admirable y
«escandalosa» del mismo en la historia. Sabiduría que nos es
expresada, hablada, dicha para nosotros en Cristo y que puedo
disfrutar, gozar y saborear por la íntima comunicación del Espíritu
Santo.

b) Actitud contemplativa:
Por todo lo que venimos diciendo, lo más importante es

contemplar: «mirar a Cristo», fuente de este conocimiento y



comunicación. Crecer en una atención amorosa cada vez más
continua del misterio que celebramos y que quiere centrar todo el
día, todo el domingo o �esta, toda una temporada o toda nuestra
vida.

c) Adoradores en espíritu y verdad:
Adorar signi�ca dejarse divinizar cada vez más, «entusiasmados»

por el misterio. Movidos por el Espíritu Santo para adorar al Dios
tres veces santo; iluminados, aclarados por la verdad que es Cristo,
es decir, hechos verdaderos hijos de Dios. En actitud gloriosa y
glori�cadora de la Trinidad.

d) Esperanza cierta:
Deseo con�ado de recibir fructuosamente toda esta gracia por la

seguridad de la acción de las personas divinas, por la certeza de la
acción de la Iglesia.

Necesidad de puri�car continuamente la esperanza, liberándola de
deseos malos, inútiles, falsamente mesiánicos que distraen del
misterio.

e) Crecimiento continuo:
La vida divina se nos comunica puri�cándonos y divinizándonos

en progresión siempre creciente. De ahí la importancia de una
actitud receptiva cada vez más pura.

El año litúrgico y su forma progresiva de celebración modera y
equilibra en nosotros el deseo de recibir, la urgencia de responder a
tanta gracia, la atención sosegada a la voluntad de Dios, la paciente
espera de los frutos.

Para prepararse mejor a cada tiempo litúrgico o �esta es preciso
meditar despaciosamente los textos de la misa y de la Liturgia de
Horas. Ayudará también leer algún documento bíblico con sabor
espiritual y sapiencial y algún estudio de la liturgia en general o de
los distintos tiempos litúrgicos.

Es muy necesario y conveniente saber integrar y acomodar a la
liturgia, en sus tiempos y �estas, las diversas formas de la piedad
personal (adoración al Santísimo, rosario, viacrucis…), para que así
ayuden más e�cazmente a la perfección de toda la personalidad



cristiana, uni�quen y enriquezcan la vida cristiana. Y esas
devociones y sus formas de expresión tengan siempre a la liturgia de
la Iglesia como fuente última de inspiración y moderación.

(Notas para la re�exión)

CRITERIOS Y REVISIÓN DEL AÑO
LITÚRGICO

La vida del cristiano es vida de hijo de Dios, vida plenamente �lial
que recibe del Padre por Cristo en el Espíritu Santo. Esta vida no se
recibe en abstracto, sino «en» la Iglesia, nunca al margen de ella o
fuera de ella.

1. Elementos fundamentales:
—Presencia activa y e�caz de las personas divinas: acción fontal

del Padre, entrega continua-eterna del Hijo, donación muy e�caz del
Espíritu Santo.

—Palabra de Dios especialmente proclamada, sobre todo, en los
tiempos litúrgicos que llamamos «fuertes». Palabra siempre e�caz y
transformadora.

—Signos y gestos litúrgicos, expresivos y e�caces para
comunicarnos los misterios de nuestra fe.

—Celebración de todos los misterios de la vida de Cristo:
verdadera comunión —simultaneidad— con ellos. También
celebración del misterio de Cristo en María y en los santos.

2.- Visión de fe
Examinar la visión de fe del año litúrgico como gracia de Dios

ofrecida en la Iglesia. Sentido de indignidad, de necesidad de esta
gracia. Visión de la sabiduría del Padre que mani�esta el año
litúrgico, expresada en el Hijo que es la sabiduría y comunicada
interior y sabrosamente por el Espíritu Santo.

Conciencia de la e�cacia del año litúrgico bien vivido, por la acción
del Espíritu Santo que actúa en la Iglesia. Deseo con�ado,
receptividad continua a la acción litúrgica, a la iniciativa divina que
mani�esta. Atención a la liturgia que vivo desde todos los campos de



mi vida: trabajo, estudio, oración, lecturas, santi�cación personal,
abnegación, visión de la Iglesia, visión del mundo, organización de
la vida (del día, de la semana, del ritmo del año). Contraste que
experimento con la organización del tiempo y del descanso que vive
el mundo.

Conocimiento de las personas divinas que me comunica la liturgia:
sus cualidades, sus atributos, su manera de actuar, sus acciones en
los hombres y en el mundo, sus deseos, su acción en mí.

«Mentalidad» litúrgica que se me va desarrollando: perfectamente
integrada. Que integra los diversos niveles de mi persona en orden a
la santidad: sensibilidad, manera de ver las cosas y los hombres,
criterios, posturas, deseos…

El año litúrgico como cristi�cación, con�guración con Cristo
continua: comunicación e�caz, inmediata del misterio de Cristo,
entrando en comunión real con él, con su vida aquí en la tierra.
Acción continua de Cristo sacerdote, con toda su e�cacia…

Necesidad de recibir y de cooperar a esta actividad de las personas
divinas y de la Iglesia como miembros vivos del cuerpo místico…

3.- Adviento
Deseo de Cristo, Hijo de Dios, Verbo eterno y verdadero hombre.

Deseo de Cristo como salvador. Conciencia de la necesidad de ser
salvado, de ser liberado. Conciencia de la necesidad que tiene la
Iglesia y cada uno de los hombres. Verdadera necesidad de
salvación: profundidad que adquiere el criterio en mi vida real;
manifestaciones…

Actitud de esperanza: ver la virtud en general. Deseo con�ado,
continuo, permanente, radical, sin �suras de esta salvación para mí y
para los demás.

Objetos de mis deseos: abnegación continua de apegos. Deseo de la
vida eterna, del encuentro de�nitivo con Cristo. Conciencia de los
obstáculos que pongo. Planteamiento cada vez más consciente de
toda la vida como un continuo adviento de Cristo a mí y a los
demás. No solo preparación para la Navidad, sino para todo el año
litúrgico.



4.- Navidad
Amor a Cristo, Verbo encarnado para mí, porque es complacencia

del Padre y del Espíritu Santo, porque nos es dado para esta
complacencia perfecta y eterna. Intimidad con Cristo esposo.

Tendencia fácil y gozosa a la oración: intimidad consciente y
explícita. Contemplación abundante de Jesucristo, verdadero Dios y
verdadero hombre.

«Intercambio que nos salva»: si mi vida va teniendo sentido
centrada en Cristo.

5.- Epifanía
Manifestación de Cristo a todos los hombres. Si le reconozco en sus

distintas manifestaciones y presencias. Y con fuerza y expresividad
(Inhabitación, liturgia, sacramentos, Iglesia, pobres, sufrimientos,
humillación, cruz, superiores…). Si voy siendo manifestación de
Cristo cada vez más luminosa, más clara, más reconocible.

6.- Tiempo anterior a Cuaresma
Nos presenta la vida cristiana como seguimiento de Cristo.

Conciencia de haber sido llamado ya desde el bautismo: iniciativa
divina; Cristo ha venido a llevarme consigo.

Vida de santidad, como vida de relaciones personales con las
personas divinas y por ello también con los demás y con el mundo.
Cristo me introduce, es mediador, siempre desde él. A partir del
bautismo.

Llamada a la santidad, a la plenitud de la vida divina en Cristo:
«Este es mi Hijo muy amado, en quien me complazco. Escuchadle».
La vida cristiana como complacencia en Cristo, como escucha del
que es la única palabra que tiene el Padre.

Certeza de la llamada a la santidad. Manifestaciones de esta
llamada: seguridad, con�anza… Esperanza de seguir. Criterios
equivocados frente a esta llamada que todavía me funcionan: que es
difícil; que solo llama a algunos; desconocimiento; la di�cultad de
mis pecados e in�delidades…

7.- Cuaresma



«Está cerca el reino de Dios; convertíos»: actitud continua de
conversión ante Cristo, siempre presente.

a) Bautismo: gracia de �liación divina, dei�cación, elevación al
nivel sobrenatural. Si lo vivo de manera habitual, consciente y
gozosa. Si lo valoro debidamente. Si lo agradezco como don
inmerecido. Consecuencias de esta vida divina: en mi pensamiento,
en mis deseos, en mis sentimientos, en mis actuaciones… a lo divino.
Trabajo, como colaboración con la gracia para desarrollar todas las
«virtualidades» del bautismo.

b) Penitencia: vida divina rechazada por el pecado. La realidad de
mi pecado; su gravedad en lo que tiene de especí�co. Importancia
real que le doy (humildad, prudencia y medios que pongo para
evitarlo…). Ofensa a Dios. Horror al pecado, mi ser de pecador.
Necesidad de penitencia. Contrición.

Deseo de puri�cación que el mismo Cristo me comunica: de mi
pensamiento (errores, vanidades, pensamientos inútiles, criterios
falsos…). De mi afecto (desarreglos respecto a personas o cosas…).
De mis tendencias corporales (gustos, comodidades…).

c) Oración: gracia de trato real con las personas divinas.
Conciencia de relación personal. Frecuencia. Sentido de indignidad.
Oración continua. Intercesión y petición: criterios; experiencia…

d) Limosna: desprendimiento hasta de lo necesario. Tendencia a la
pobreza efectiva. Capacidad de donación de sí mismo. Sentido de
administración. Actitud de providencia.

e) Ayuno: «Mi comida es hacer la voluntad del Padre». Qué cosas
me «alimentan», me descansan. Negación del alimento natural, en
todas sus formas, para acceder más fácilmente al gusto y deseo
espiritual.

f) Morti�cación: criterios. Abundancia. Muerte continua al hombre
viejo, carnal. Espíritu de sacri�cio, de cruz, como tendencia de
identi�cación con Cristo. Tendencia al conocimiento de Cristo que se
mani�esta en la cruz. Realizaciones prácticas de una vida
morti�cada.

8.- Jueves Santo


